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Un círculo perfecto  
 
Viajar es un ciclo. Cada vez que 
aterrizamos, algo nuevo despega dentro 
de nosotros: una historia, un recuerdo, 
una idea para el próximo destino.  

Con Syntphony for Travelers, ese ciclo 
se convierte en una experiencia continua, 
conectada y memorable con tecnología 
que entiende, anticipa y mejora cada 
paso del camino. 

1. Llegada al destino

Las primeras horas en el destino pueden 
ser tan emocionantes como confusas. 
¿Cómo llegar al alojamiento?¿Qué tiempo 
hará? ¿Qué actividades hay cerca? 

2. Volver al origen

Volver es un momento lleno de 
sentimientos encontrados: la nostalgia 
de lo vivido, el deseo de exprimir hasta 
el último minuto. El viajero necesita 
tranquilidad, eficiencia y, por qué no, una 
última sorpresa. 

3. Regreso a casa 

El viajero se reencuentra con la rutina, 
pero también con la inspiración. Es 
momento de organizar los gastos y 
empezar a soñar con el próximo destino.  

Con Syntphony for Travelers llegar a 
casa no es el final, sino el comienzo de 
la próxima aventura. Porque cuando 
la experiencia es redonda, el viajero 
siempre quiere volver. 

Con Syntphony Conversational 
AI Agents, el viajero cuenta con un 
asistente virtual capaz de decirle qué 
tan caluroso está el día, así como qué 
historia hay detrás de cada monumento. 
La experiencia turística completa.

Además, Syntphony Experience 
Distribution ofrece acceso a actividades 
locales únicas. ¿Un taller para pintar 
cerámica con una cata de vino? Todo lo 
imaginable, al alcance de un clic.

Con Syntphony Conversational AI 
Agents, la logística del regreso 
está bajo control. ¿La mejor ruta al 
aeropuerto? Recomendación instantánea. 
¿Souvenir de última hora? Sugerencia de 
lugar ideal para comprarlo.

Con Syntphony Payments, hacer 
cuentas no arruina el recuerdo: 
resumen de gastos categorizados y 
la opción de pago fraccionado para 
planear la siguiente escapada sin 
agobios.  

También, con Syntphony Loyalty volver 
tiene recompensa: cada acción durante 
el viaje permite sumar puntos. Así, 
la agridulce sensación del regreso 
se transforma en incentivos para la 
próxima escapada. 


